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A l o s J a r d i n e r o s 

Los ja rd ineros que daseen 
const ru i r las carrozas de la c o ­
misión , pueden hacer proposicio­
nes al presidente de la misma 
í ) . 'José Más,hasta el sábado 24 
del actual á l i s doce de s u m a ­
ñana . 

En el domicilio del Sr . Más 

es tán los bocetos elegidos, los 

cuales pueden examinar los ja r ­

dineros'y floricultores para dar 

los -precios-d^ las carrozas . 

Tambión pueden hacer á d i ­

cho señor Más, proposiciones 

para el suminis t ro de los m i ­

l lares de ramos necesarios p.ara 

la Batalla. 

ES c o n f e t t i 

Los indust r ia les qne qu ie ran 

sumirnistrar el confetti necesa-; 

rio,.paa:á este festejo, pueden di­

r ig i r se al Sr . Más y hacerle, 

proposiciones y facilitarle p r e ­

cios. ' - . 

L a s t r i b u n a s 

^ SIr. Más también oirá pro­

posiciones para la construcción 

®?le las t r ibunas y vallas q u e s e 

colocarán para oste festejo, có-; 

mo s n años anter iores . 

cito rosa baila rodeada de a n i ­

males feroces? Toda la a t rac­

ción consiste en el peligro que 

el angelito corre, pudiendo ase­

g u r a r que la gente no acudiría 

presurosa , quitada la esperanza 

de un zarpazo ó una dentellada. 

En verdad que esto no honra 

mucho á la humana naturaleza. 

Notad que aquí se prohiben 

las corridas ¿e toros por que 

es un espectáculo salvaje. Sin 

embargo allí se despliega la 

inteligencia á la par que el va­

lor. Aquí al contrar io , no hay 

más in terés que el peligro. No 

se t r a t a de o t ra cosa que de ver 

si la niña será comida hoy ó 

mañana , y es te momento e» el 

que se aguarda con ansiedad. 

Somos u n a contradición per­

manente . Hablamos pestes de 

las corridas y contamos con 

placer los mil lares de animali­

tos asesinados vi l lanamente por 

los jefes de Estado-en s u s g i - | 

r a s . El único placeP.es matar^ 

cuanto más se mata , más con­

ten tos . 
¡Oh bestia humana! 

M.-
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te ros de Ing la te r ra de un n u é - j 
vo procedimiento por el cual, 
en el espacio de t r e s horas , 
puede conver t i r se el t r igo en ; 
pan que, sin desmerecer en ca ­
llead dol actual , puede v e n d e r ­
se á la mitad de precio. 

Ya en Bíinningham hay mon-4 
tada una fábrica del nuevo s i s -
tenia, cuyo éxito parece ase^ 
gnrado ; '^'^¡Í' 

I 
m líl 

Sr . ,Dr. de :EL DIARIO MURCIANO. 

Muy señor mío: 

Ayer compareció ante el t r í -

®1íiinál, un domador acusado de 

iíonucidiópor imprudencia, pues 

introdujo en una jau la de leo-

8%ies una niña que, na tu r a lmen-

*>tó, fué boni tamente comida por 
las fieras. 

Si la condona ha sido lijora 
(seis meses de prisión) os á 
causa do quo ol domador no es 
cl principal culpable. Les a l ­
canza más culpabilidad á^quie-
m'i pudiendo i;np3dir el espec-i-
tilculo, no'To hicieron. 

"No se necesita ser m u y listo 
pii 'a comprender que una niña 
ragtida C'i una jan la de fieras, 
corre peligro de m u e r t e . La 
autoridad, d-adas leyes lioclias 
]>ara prOtejer la infancia, pudo 
prohibirlo. Defendemos los ni­
ños contra el exceso de traba-; 
jo , contra la corrupción, cont ra 
la igaoráncia; creo convendría 
más protegerles contra la muer- , 
te . , ' 

¿Y qhé 'd i rémos del público 

quo 'acnde numeroso á contem-

¿jijar ,conip una niña con t r a j e - j 

L a s i ü s s á n i o a y, l a c i a q u a 

En el mundo teatral,- t an im-j I 
presionable de suyo , ha de pro 

ducir honda sensación una n o ­

ticia recibida de Viena. 

Monsieur Zimmerman ha 

ideado un aparato que hará s u ­

perfina la respetable clase do 

los alabarderos. La ta rea de la 

claque s» producirá mecánica y 

au tomát icamente . Í 
El inventor afirma, que dos 

sacos de cuero, henchidos de 

airo, golpeados el. uno contra 

el otro, imi t an con la mayoii 

perfección, y sin - diferencia al­

guna , el ru ido de los aplausos, ' 

Ha dispuesto en un t ea t ro pa­

rejas d o sacos, ocultos de t r á s 

de los adornos do a rqu i t ec tu ra 

y enlazados con los bast idores 

mediante a lambres eléctricos 

desdo los cuales, ol segundo 

apunte , can solo apretar un bo­

tón puede desencadenar los 

aplausoc has ta convert i r los en 

verdaderas t empes tades , ' ' ^ n 

ovaciones de l i ran tes . 

¿Ei p s n b a r a t o ? 

Mister Apostoloff ha dado 

cuenta á la Asociación nacional 

de maes t ros panaderos y confl-

En este mundo todo tiene su 
aplicación; todo s i rve para algo. 

La demostración de es ta te­
sis encuóntras* en un periódico 
inglés , " The'Lancet„ redactado 
por médicos eminentes , que 
p r u é b a l a s ext raordinar ias pro­
piedades medicinales de la más 
humilde de las hierbas, cuya 
bonita flor adorna \a boutonnie-
re de nues t ros elegantes en 
tan to que sale á luz la preciada 
lila que en diminuta porción 
viene á suplantar la . 

Nos referimos á la s impática 
violeta, que desdo hoy adquir i ­
r á á l o s ojos, do la humanidad 
doliente una importancia c o ­
losal. 

Porque no veremos en ellas 

las modestas flores que i n d i ­

can la encantadora simplicidad 

da la inocencia, sino una planta 

I medicinal de pr imer orden. 

Así lo" Qice "The Lancet „ en 

un luminoso informe', resul tan-

'^dó de las experiencias verifica­

das al efecto en Londres . El 

punto de part ida de este i m ­

portante" descubrimiento, . fué 
el s iguiente : 

Un individuo de 54 años do 

edad, con una úlcera ó chancro 

en lá ga rgan ta , fué examinado 

por t r e s inédicps, y" ostuvieron 

acordes ios t r e s en diagnost icar 

que se, hacía precisa una pronta 

y c ruen ta operación. 

No decidiéndose el enfermo á 

dejarse oporar, rocürri'^ á una 

curandera , que le mandó poner 

á hervi r en agua duran te v e i n ­

t icuat ro horas g ran cantidad de 

hojas do violetas, dividiendo 

después el líquido en dos p a r -

' t es iguales . La u n a debía inge-

i'irLi, es decir, t ragar la en pé4 
quenas cantidades, y la o t ra 

aplicarla on compresas sahvo. Ia 

g'arganta, á la a l tu ra do la ú i - i 

cera in terna , renovándolas fro-
cuon temen te. ' ' • 

El hombre se entregó po¿ 

¡"CO'npleto ai plan de la euran-i 
dera . 

—Al fln y al cabo,-dir ía é l , -

para que me sajen el gaznate , 

t iempo queda. 

Y no dejo un solo día de apli­

car las compresas indicadas y 

de inger i r una buena cantidad 

de caldo de violetas. A los dos 

meses de seguir el régimen pres 

cr ipto, el enfermo estaba com­

pletamente curado,con inmensa 

sorpresa de los médicos,los cua­

les se apresusaron á comunicar 

el caso á la Academia de Medi­

cina de Londres . 

Y como consecuencia de la 

comunicación científica, el t r a ­

tamiento de las úlceras por ol 

cocimiento de violetas , está 

siendo exper imentado en diver­

sas clínicas de Ing la te r ra , con 

resul tados bri l lant ís imos en 

cuantos ca.so3 se ha hecho uso 

de él. 

4 U 

En l a Sala de lo civil del Su­

premo, ha tenido lugar la v i s ta 

de un pleito m u y curioso. La 

mayor par te de los vecinos de 

un pueblo de la provincia de 

Badajoz, compraron al Estado", 

en el año 1 8 7 3 , te r renos y d e ­

hesas que eran bienes comuna 

les , y fundaron una Sociedad, 

en la que se repar t ían los socios 

los productos de aquellos te r re­

nos . 

Pero es el caso que,habiéndose 

pedido la revisión de los e x p e ­

dientes, fueron expulsados los 

socios que no eran casados, uno 

de los cuales demandó á la S o ­

ciedad, por entender que debía 

cont inuar siendo socio, pues 

abonaba su pretensión ol ser ve 

ciño del pueblo; es tar e m a n -

; cipado y has ta el haber sido se­

cretar io de la misma. 

La .Vudiencia de Caceras falló 

on consonancia con lo pedido, 

y e r s cño r Salmerón h.i soste­

nido cl recurso, fundándose en 

(jue no siendo casado, no podía 

pertenecer á ia Sociedad. 

Opúsose á es ta protensión ol 

letrado Sr . Muñoz (Chavos. 

el fondo de un cofre uñ fajo de 

papeles en los que se cons ig ­

naba que el difunto propietario 

de los venerables despojos de 

Por t -Sur-Jouarre , ' había, forma­

do parte do la inmor ta l falange 

i de héroes que á las ordenes del 

general Eble venció va r i a s v e ­

ces ál enemigo. 

Al informarse el alcalde del 

incidente, exclamó con aire de 

t r iunfo: 

• —¡Por ñn, tenemos y a nues­

t r a es ta tua! 

Desde aquel día no se habló 

• de o t ra cosa en los cafés de la 

población. 

A la mañana s igu ien te se 

celebró una reupión prepara 

t a r i a en la Casa de la Villa, en 

la que el alcalde fuó nombrado 

presidente por aclamación del 

comité que acaba do organizar­

se . 

Al cabo de quince días se 

: había recaudado lo suficiente 

I pa ra la adquisición del bronco 

i necesario. 
Fal taba , no obs tante , un r e ­

t r a to autént ico del héroe. 
Pero se salvó la d.ificultad, 

gracias á la amabilidad del por­
tero de la Casa Consistorial , 
el cual se pres tó á se rv i r de 
modelo al escultor. 

C U E N T O 

\í lliTüi U Sil 
El año pasado, al pract icar 

un regis t ro en los buhardil las 

municipales de P o n t - S u r - J o u a -

r rc , Francisco, el por tero da la 

Casa de la Villa, descubrió ei) 

E s t a m o s on la víspera del 

día de la inauguración de la 

es ta tua . 
Las calles es tán lionas de 

gente . A las invi tac iones del 

Comité han respondido t r e i n ­

ta y cinco bandas dé música , 

dieciocho compañías do bombe­

ros , la p rensa regional y cinco 

oradores de nota . 

Sin embargo, el héroe de la 

fiesta nó se yerguo todavía so­

bre su podestal de gran i to . 

• LTn accidente ocurrido d u -

' r añ te el curso do la delicada 

operación de fundir el bronce 

^ había ocasionado un ro t ra . soou 

* l á en t rega de la es ta tua . 

Pero ésta se hallaba en c a ­

mino, y sé esperaba su l legada 

de un momento á o t ro . i 

Ei comité es taba const i tuido 

on sesión permanente." 

Al fin so presentó Francisco, 

y con ol kepis on la mano, dijo: 

—¡LTn te legrama para el .se­

ñor alcalde! 

El alcalde abr ió febrilmente 

el despacho, y después de h a ­

ber leído su contenido^, cayó 

desplomado eñ una butaca. • 

El te legrama decía t e x t u a l -

' imcnte^ lo. s iguiente : • . • 
."La o s t a t u a so lia ro to on-el 


